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‘ „• produce la infección, aún 
< o i la pequeña cantidad retira
da de centímetro cúbico y me
dio de sanare t>*a‘ada.

L deh :eh > p > Jr.a. según nos- 
oíros, explicar los resultados 
de las ín >c ilaciones de Char- 
i :s Nic >l!o que. opera con el 
material Jeu:oc tario obtenido 
por una centrifugación mucho 
mis prolongada (18 minutos) > 
compuesto en gran parte de he- 
matoblastas.

sle extenderé más largamen 
; sobre dos microorganismos 
q ie presentan un i iteres del to- 
d > particular, el proteus X 19 
q ie tie i: g_an i n > »rtmcia pa
ra el d agí o ,t i : > in 1 «recto del 
tifus > la Igíkettsia Prowazeki 
qu * es actualmente considera 
da por la mayoria de los sabios 
como el agente pa-ógenu de es 
ta infección.

P roteu s X /ó. Ln 1919 Weil 
y 1*él \ a slaron de la orina y 
m is tarde de la sangre de en
termos atacados de tifus, un 
microbio que pertenece al gru
llo proteitorme y que ellos de 
signaron con el nombre de pro
teas \ 19; e ñe germen es aglu
tinado específicamente por el 
suero de los tíficos casi en el 
Un por it>> tle los casos a títu
los muy altos (hasta al 1 por 
10 00 i cu algunos casos según 
Weil)

De! hecho de haber sido ais
lado de los exantemáticos y a 
causa de su aglutinabilidad por 
el suero tle éstos, \\ eil v Fé
lix. Friedberger \ algunos au
tores han considerado este mi

crobio co no el agente patóge
no del tifus.

Apesar de este hecho confu
so y de la presencia en la san
gre de los tíficos (bolle y 
Schlossberger) de una sensibi- 
z itriz que fije el complemento 
con el proteus, otras investiga
ciones han hecho valer razones 
serias y argumentos perento
rios contra su papel etiológico 
en el tifus,

! . ’ La inoculación del pro
teus a un cobayo no produce 
el tifus experimental (ni las le 
siones anatomo patológicas 
características las iníiltracio 
nes perivasculares de Frenkel) 
en este animal, sino simple
mente una septicemia aguda 
que no le confiere ímunidad al
guna contra inoculación ulte
rior de sangre tífica virulenta, 
e inversamente cobayas que 
han pasado la infección tífica 
son tan sensibles a la infección 
por el proteus como los anima
les nuevos, pero quedan refrac
tarios a nueva inoculación de 
virus tífico.

2. " La sangre de los a n ím a 
les  infectados de tifus dá una 
reacción de Weil-Féíix nega
tiva.

3. Las inoculaciones acci
dentales o experimentales de! 
proteus no lian ocasionado ja
más una infección tíficti en e! 
hom bre.

4. L1 proteus no se encuen
tra m en el cobayo infectado 
de tifus ni en los piojos alimen
tados con sangre virulenta >
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